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Presentación de Documentación vigente sobre  Educación Sexual Integral (ESI)

· Lineamientos curriculares para la Educación Sexual Integral. Programa Nacional de Educación sexual integral (2010). 
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Análisis de Cuadernillos de Nación y de CABA sobre ESI
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https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/docentes/curriculum/educacionsexual
http://educacionsexualargerich.blogspot.com/p/cuadernillos-esi-nacion-y-caba.html

Recursos para el Aula
Recuperado de: https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/educacionsexual/recursos-para-el-aula
Recursos sugeridos de Educación Sexual Integral para cada nivel educativo 
Niveles
Inicial
Educación sexual y literatura. Propuestas de trabajo
Cuadernos de ESI
Educación Sexual Integral para la Educación Inicial
Contenidos y propuestas para salas. Serie de Cuadernos de Educación Sexual Inicial
Láminas
Así es nuestro cuerpo
Las partes íntimas. Consignas
Salimos a Jugar
Buscamos en la lámina lo que vemos en las lupas
Buscamos las 4 diferencias
Consignas.
La sala de mi jardín
Recreaciones auditivas de láminas ESI
Cartilla: Jornada nacional “Educar en igualdad: Prevención y erradicación de la violencia de género”

Primario
Educación sexual y literatura. Propuestas de trabajo
Mujeres y derechos: la lucha por la igualdad en el siglos XX y XXI
Actividades para los alumnos
La publicidad: del derecho y del revés
Actividades para los alumnos
Guía de trabajo: Grooming "Cuidar nuestra integridad"
Video: "Cuidar nuestra integridad"
Guía de trabajo: Ciberbullying "Reflexionar para ser responsables"
Video: "Reflexionar para ser responsables"
Video: "Reflexionar para ser responsables / final alternativo"
Cuadernos de ESI
Educación Sexual Integral para la Educación Primaria
Contenidos y propuestas para las aulas. Serie de Cuadernos de ESI.
Láminas
Un día en la escuela (frente)
Un día en la escuela (dorso)
Cambios que se ven y se SIENTEN
Cambios que se sienten y se VEN
Recreaciones auditivas de láminas ESI
Cartilla: Jornada nacional “Educar en igualdad: Prevención y erradicación de la violencia de género”

Secundario
Los siguientes recursos son válidos para la NES y para las distintas modalidades.
Educación sexual y literatura. Propuestas de trabajo
Violencia en los vínculos de pareja
Lo público y lo privado: prácticas de cuidado en las redes
Actividades para los estudiantes
Los derechos como producto de luchas y demandas a lo largo de la historia: los derechos políticos de las mujeres
Actividades para los estudiantes
Decisiones políticas y natalidad
Cuadernos de ESI
Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria I
Contenidos y propuestas para las aulas. Serie de Cuadernos de ESI.
Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria II
Contenidos y propuestas para las aulas. Serie de Cuadernos de ESI.
Láminas
Educación Sexual Integral (frente)
Educación Sexual Integral (centro)
Pensemos en todos los cambios que implica ser padres o madre durante la adolescencia.
¿Cómo nos cuidamos? (dorso)
Métodos anticonceptivos.
Tenemos derecho a... (frente)
Cuáles son tus derechos.
Tus derechos (dorso)
Tus derechos por donde se los mire.
Rotafolio
Recreaciones auditivas de láminas ESI
Cartilla: Jornada nacional “Educar en igualdad: Prevención y erradicación de la violencia de género”


Materiales Educativos
Los contenidos de la ESI están divididos en cuadernillos para cada nivel educativo. En el tomo realizado para los últimos años del secundario tratan temas como derechos, sexualidad y relaciones afectivas, vínculos violentos en parejas adolescentes, discriminación y diversidad sexual y trata de personas; mientras que el cuaderno para los primeros años del secundario trata el embarazo no deseado, la prevención de enfermedades de transmisión sexual, violencia y maltrato. Para la primaria los contenidos se centran en los cambios en el cuerpo durante la pubertad, el respeto mutuo entre las distintas formas de vida y diversidad sexual, y prevención de enfermedades. Además, el programa ofrece láminas y contenidos audiovisuales para tratar en el aula. En la página www.argentina.gob.ar/educacion/esi/recursos se pueden bajar los cuadernillos de ESI en formato PDF desde Nivel Inicial hasta los contenidos para abordarla desde la formación de docentes.
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Guías y cuadernillos
Los lineamientos que orientan las acciones del Plan ENIA están plasmados en guías y cuadernillos que están disponibles para ser consultados.

Educación sexual integral
El Embarazo No Intencional en la Adolescencia - Contenidos de Educación Sexual Integral
Propuestas para el aula - Nivel Secundario

Cuadernillo ESI para Educación Secundaria I
Contenidos y propuestas para el aula

Cuadernillo ESI para Educación Secundaria II
Contenidos y propuestas para el aula

Asesorías en las escuelas
Asesorías en Salud Integral
Estrategias y acciones

Asesorías en Salud Integral para Escuela Secundaria
Lineamientos para la implementación
Salud sexual y reproductiva

Consejerías en Salud Sexual y Salud Reproductiva
Propuesta de Diseño, Organización e Implementación - Documento de trabajo

Talleres en Salud Sexual y Salud Reproductiva
Manual "Experiencias para armar"

Derechos
Guía sobre derechos de adolescentes para el acceso al sistema de salud
Lineamientos y normativas

Derechos personalísimos de niñas, niños y adolescentes
Acceso autónomo a la atención en salud integral, sexual y reproductiva

Protocolo para la atención integral de las personas con derecho a la interrupción legal del embarazo
Derechos de las personas y obligaciones del sistema de salud, abordaje del equipo de salud, procedimiento para realizar la interrupción del embarazo y anticoncepción post interrupción del embarazo.

Métodos Anticonceptivos
Guía práctica para profesionales de la salud

Abuso sexual
Abusos sexuales y embarazo forzado en la niñez y adolescencia
Lineamientos para su abordaje interinstitucional
Anexo Médico

Abusos sexuales y embarazo forzado en la niñez y adolescencia
Hoja informativa elaborada en conjunto con el Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA)

Hojas de ruta ante situaciones de abuso sexual hacia niñas, niños y adolescentes
Organismos de protección de derechos. Sistema de salud. Sistema educativo

Páginas sugeridas sobre Experiencias de Trabajo con ESI en Diferentes Niveles

Encuentros de Intercambios de Experiencias de Educación Sexual Integral en Diferentes Niveles
Recuperado de: 
https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/educacionsexual/encuentros-de-intercambio-de-experiencias
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Experiencias y Relatos de ESI. Provincia de Córdoba
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Identidades de género en la escuela: una mirada desde el nivel inicial y el primer ciclo
Margarita Viotti y Analía del Valle Jofré. Instituto de Formación Docente Contínua- S.C. de Bariloche. Centro Interdisciplinario de Estudios de Género- Sede S.C. de Bariloche-Universidad Nacional del Comahue. Recuperado de:
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“Género y sexualidad en el nivel secundario. Avances y nudos problemáticos en la implementación del proyecto en el Colegio CODESA, Salta". Autoras: Prof. María Eugenia García y Prof. María Dolores Pilili. Institución: Colegio CODESA, N° 8018, Nivel Secundario, Salta, Capital
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Guías sobre ESI de Fundación Huésped: https://www.huesped.org.ar/materiales/guias/
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Anexos
Artículos para Compartir sobre Identidad de Género

Artículo 1
Recuperado de: https://www.clarin.com/entremujeres/hogar-y-familia/hijos/mama-llamo-luana-cronica-primera_0_BJ9nRH5gg.html. 
Fuente: Diario Clarín.com.  08/11/2016 - 11:07 

“Mamá, me llamo Luana”: crónica sobre la primera nena trans
Nació varón, pero se siente nena desde los 2 años. En 2013 se convirtió en la primera nena trans del mundo en obtener un documento acorde a su identidad de género autopercibida, sin proceso judicial mediante. Una mirada cercana y atenta sobre su historia, que refleja la historia de muchas.
[image: F:\Educacional\ryS2j92FNe_1256x620.jpg] Foto: Manuela Castro.
Cuando Manuel tenía tres años ya había aprendido a esconderse para jugar.
Gabriela, su mamá, lo encontró un día con una remera de ella en el patio de la casa, solo. La casa era un hogar humilde de la zona oeste de Buenos Aires, en Merlo. El frente era del color gris del material sin pintura; el patio, un terreno en el fondo saliendo por la cocina, lleno de plantas crecidas, maleza y algunos árboles. Gabriela había lavado y tendido la ropa hacía un rato y cuando volvió, vio a su hijo Manuel, la tez blanca, el pelo negro azabache, con la remera que él mismo había descolgado de la soga y se había puesto. Estaba todavía mojada y le quedaba como le queda una prenda de un adulto a un niño: grande, larga hasta los pies, como un vestido. Ella se enojó, como tantas otras veces, pero esta vez notó algo. Su hijo empezaba a tenerle miedo.
Manuel nació el 3 de julio de 2007 como nacen los que vienen de a dos, primero uno, minutos más tarde, el otro. El otro era Elías, su hermano. Así, Gabriela Mansilla fue mamá por primera vez y de mellizos. El papá de los nenes fantaseaba con un electricista -como él- y un mecánico. Las paredes del cuarto celeste y verde, las cunas haciendo juego. Los varones iban a estudiar en una escuela técnica, iban a trabajar juntos, iban a tener novias. Pero cuando Manuel tuvo edad para elegir algo, eligió cosas como éstas: la película de La Bella y la Bestia, el cepillo de dientes color lila, una muñeca para el día del niño, figuritas de princesas, el fibrón rosa, un trapito en la cabeza de peluca, la remera de Gabriela larga, hasta los pies como un vestido.
-Mamá, me llamo Luana y si vos no me decís Luana no te voy a contestar -dijo.
Era 31 de julio de 2011, Manuel tenía cuatro años y una decisión.
Argentina tiene una legislación líder a nivel internacional en la reivindicación de los derechos de la comunidad trans. La Ley de Identidad de Género (Ley 26.743), sancionada el 9 de mayo de 2012, dice que todas las personas tienen derecho a elegir con qué género se identifican y solicitar la rectificación del DNI con el solo requisito del consentimiento informado. Es decir, sin una evaluación psiquiátrica, ni informe psicológico, ni dictamen de ningún juez; así como tampoco se requiere que el solicitante haya pasado por una cirugía de reasignación de sexo o tratamiento de ningún tipo. Para ser más simples, lo que defiende la ley es que, si la persona quiere, es suficiente. Sin justificativos, ni pesquisas. Esta legislación es pionera en el mundo por adherir a la línea despatologizadora que reclama el colectivo LGBT. En Suecia y España hay leyes anteriores pero ambas solicitan, como mínimo, un diagnóstico médico. Dinamarca y Malta, en cambio, promulgaron en 2014 y 2015 sus códigos continuando con el modelo argentino.
Para los menores de edad en Argentina, las reglas son las mismas con una única salvedad: los padres o tutores del niño tienen que autorizar el pedido.
El día que el papá de los mellizos decidió abandonar a su familia, había dejado firmado su consentimiento. Así, el 9 de octubre de 2013, Luana -la niña que había sido inscrita en su partida de nacimiento como Manuel- se convirtió en la primera nena trans del mundo en obtener un documento acorde a su identidad de género autopercibida, sin proceso judicial mediante.
-Luana es una máquina de generar situaciones -dice ahora Gabriela en el living de su casa en Merlo, mientras su hijo y su hija, los mellizos de nueve años, juegan en la habitación con un amigo-. No le para la cabeza. No se conforma con absolutamente nada.
Apenas supo hilar algunas palabras, esa disconformidad quedó clara.
-Yo nena, yo princesa- dijo.
Algo pasaba. Manuel tenía problemas para dormir, se le caía el pelo, vivía angustiado. Por indicación de una psicóloga a la que acudieron en busca de ayuda, comenzaron un tratamiento correctivo para reafirmar la identidad masculina del niño. Cualquier manifestación de incongruencia con su condición de varón debía ser castigada. Y cualquier manifestación era todo el tiempo. El padre sostuvo una firmeza gélida y las crisis de llanto se hicieron rutina. La procesión de Gabriela, en cambio, calaba por dentro. Ante el no como única respuesta a todo lo que hacía, Manuel aprendió entonces a disimular, a esconderse y a temer.
-La pasó tan mal, sufrió tanto. Más claro no me lo podía decir. ¿Cómo fue que no me di cuenta? -dice Gabriela, los ojos negros fijos.
Fue su hermana Silvia la que le recomendó un documental de NatGeo sobre infancia trans.
-Cuando lo vi, me levanté y me fui a llorar a la cocina. ¿Viste ese llanto que no tiene consuelo? Si yo lo intuía, ¿por qué no la escuché?
En el consultorio de un edificio descascarado del microcentro de la Ciudad de Buenos Aires, el humo espeso de un cigarrillo negro vicia el ambiente proyectando sombras grises en el aire. Detrás asoma Valeria Paván (psicóloga y coordinadora del área de salud de la Comunidad Homosexual Argentina -CHA-) que, sentada en un sillón retaco, evitará hacer generalizaciones y dirá que a las personas trans no les pasa absolutamente nada más que un montón de complicaciones porque el resto les ponen todo el tiempo palos en la rueda. El resto son la sociedad, la cultura, las instituciones.
Como la homosexualidad, que fue considerada una enfermedad mental hasta 1973, y siguió figurando en el Manual estadístico y de diagnóstico de los trastornos mentales (DSM, por sus siglas en inglés) de la Asociación Americana de Psiquiatría hasta 1986 como "homosexualidad egodistónica" (bajo el supuesto de que un gay o lesbiana padecen angustia por el hecho de serlo); en 2013, en el mismo manual, se trocó “trastorno de la identidad de género” por el término “disforia de género” (bajo el supuesto de que una persona trans padece angustia...). La OMS, por el momento, insiste en conservarlo en su clasificación de enfermedades mentales, directamente.
-El sufrimiento empieza cuando a la persona se la excluye y discrimina. Tenemos que empezar a pensar que no hay géneros, ni cuerpos aptos. Cada persona hace su construcción identitaria -dice Valeria.
En algún momento, Silvia, la tía de los mellizos, encontró el contacto de Valeria Paván en internet y se lo acercó a Gabriela. Fue una de las primeras profesionales que supo dar una respuesta: Luana era una nena trans y había que dejarla ser.
El jardín de infantes Nicolaigården en Estocolmo, Suecia, es el primer jardín neutral en términos de género. El gobierno de ese país elaboró en 1998 una política que establece que los jardines tienen que trabajar contra los estereotipos y educar en igualdad de oportunidades a niños y niñas. Esto se traduce, entre otras cosas, en evitar las clasificaciones binarias varón-nena y los estereotipos clásicos que asocian -por dar un ejemplo muy simple- los autos con lo masculino y las muñecas con lo femenino. El objetivo de desdibujar estas definiciones, además de la inclusión de la diversidad, es fomentar que el abanico de posibilidades de una vida no esté determinado por el sexo de la persona.
De este lado del Océano Atlántico, en la escuela de Luana, el trabajo con las autoridades y maestras del colegio se fue haciendo a través de reuniones periódicas que continúan hasta el día de hoy, en las que participan Valeria Paván de la CHA junto a otros profesionales de salud mental. Desde 2012, incluso antes de la sanción de la ley y antes del DNI, Luana comenzó a asistir al establecimiento con esa identidad.
Pero la escolarización de Luana no es quizás el ejemplo más representativo de una historia en la que las instituciones educativas fueron espacios de expulsión de la población trans. Según una encuesta realizada en 2014 por la Fundación Huésped, en conjunto con ATTTA (Asociación Travestis Transexuales Transgéneros Argentinas) y ONUSIDA, más del 67 por ciento de los encuestados (mayores de 18 años) abandonó sus estudios durante la secundaria o antes. En 2012, otra encuesta -piloto- realizada por el INDEC en el Municipio de la Matanza, arrojaba números aún más trágicos (alrededor del 79 por ciento) y agregaba un dato más: la edad en la que estas personas habían expresado socialmente su identidad de género coincidía con esa etapa, antes de los 17 años en un 80 por ciento de los casos.
-Son necesarias políticas transversales educativas a nivel nacional donde la perspectiva de género esté instalada como una expresión más de la diversidad, para que no se particularice en un niño y se pongan todas las miradas en esa persona que está en proceso de maduración -dice Iñaki Regueiro, abogado integrante de Abosex (un equipo de activistas legales comprometidos con los derechos de la comunidad LGBT).
En un café de la calle Corrientes, acompañado por dos colegas, Iñaki introduce el concepto “peregrinar” a la conversación: peregrinar para una inclusión sin discriminación en las aulas, peregrinar para una atención en el sistema de salud. Peregrinar: ir puerta por puerta, sorteando burocracias e instituciones, para lograr algo tan básico como vivir como el resto.
Julieta Calderón, integrante del área de juventud de la FALGBT (Federación Argentina de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Trans), también considera que en el ámbito escolar la discriminación y el acoso son habituales y que se necesitan herramientas a nivel colectivo, no solo para no revictimizar al acosado, sino también para no sobre-culpabilizar al agresor.
-Esa persona no nació discriminando, se lo enseñaron. Hay que tratar de abordar estas cuestiones desde la educación, la comunicación, la cultura y de forma colectiva -dice Julieta.
Gabriela siempre supo que en algún momento de la historia, el papá de Luana y Elías se convertiría en un recuerdo velado. En el libro Yo nena, yo princesa. Luana, la niña que eligió su propio nombre (Ed. UNGS, 2015) -que años más tarde dedicó a su hija- le escribe: “Nada tenés que ver vos en todo esto, Lulú. Cuando conocí a papá tenía tres hijos a los cuales no quería ver (...) mi miedo era que huyera de nosotros también”. Y así fue, sin más pormenores que un episodio cargado de violencia y dejando, además de una familia -por segunda vez-, algunas deudas a nombre de quien pasaba a ser su ex mujer.
Con la letra de la ley a favor, el trámite de rectificación del documento no podía ser más complejo que eso: un trámite. Pero pudo. El Registro Provincial concluyó que Luana era todavía muy chica. En definitiva, son las personas -con sus prejuicios y preconceptos- quienes se ocupan de hacer cumplir las leyes. O de entorpecerlas.
En Estados Unidos se hacía conocido el caso de Coy Mathis (una nena transgénero que terminó convirtiéndose en ícono de infancia trans allá, como lo es Luana acá) y los medios locales se hicieron eco de la noticia. Esa fue la entrada de Gabriela en la prensa. El 28 de julio de 2013, la foto de Luana estaba en el diario. Con la visibilización se abrió el debate, y con el debate, opiniones de todo tipo.
El tema instalado en las pantallas, un dictamen que la Secretaría Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia (SENAF) emitió a favor del reclamo y dos cartas: una dirigida a la entonces presidenta Cristina Fernández y la otra al gobernador de la provincia de Buenos Aires, Daniel Scioli, fueron las fichas jugadas. La respuesta llegó con un llamado de Alberto Pérez, en ese momento Jefe de Gabinete bonaerense, y el llamado trajo -por fin- la gran noticia: un DNI para Luana.
"Esta entrega es una emoción y tiene que ver con la decisión del gobierno de la provincia de Buenos Aires de poner en vigencia nuevos derechos y la Convención de los Derechos del Niño", dijo Pérez en el día de la entrega del documento y de la partida de nacimiento rectificados.
El living de la casa no es muy luminoso, ni muy amplio, pero tiene una mesa en la que Gabriela invita a sentarse y convida unos mates para contar su historia una y mil veces.
-¿Viste lo que es? Es una ternura, es hermosa, es femenina. No encaja en otro género. No quise yo armar esta niña- dice ahora.
Es una tarde cualquiera y Luana acaba de irrumpir en el salón, la voz potente. Pide permiso para ir a jugar con su hermano Elías y su amigo al patio.
La sonrisa en el rostro, la tez blanca, el pelo negro azabache largo.
Larguísimo.
Por Manuela Castro, periodista. En Twitter, @mondemanola.




Artículo 2
Recuperado de: https://www.lanacion.com.ar/2068506-quimey-docente-identidad-genero
Fuente: Diario La Nación. 2 de octubre de 2017  • 16:32

Quimey Ramos, la docente de primaria que cambió su identidad de género en medio del año escolar
[image: F:\Educacional\2543134w1033.jpg]
La seño Quimey ya da clases de inglés a sus alumnos. Da clases de inglés en un colegio de La Plata; cómo fue la comunicación con sus alumnos
LA PLATA.- Quimey Ramos llegó a la escuela como cualquier otro día. Iba lista, con su guardapolvo y apenas un poco de maquillaje, para decirles a sus alumnos que a partir de ese día ella ya no era el profe Tomás, sino la seño Quimey, la misma que les dio clases de inglés durante todo ese año. Que era una mujer trans.
Fue en noviembre del año pasado. Los chicos estaban en el comedor a la mañana, tomando el desayuno en una escuela de esta ciudad. Apenas entró, notó las miradas de sorpresa. “Ustedes me conocieron como el profe Tomás, pero a partir de ahora voy a venir como la profe Quimey”, les dijo, y siguió: “Yo soy lo que ustedes vulgarmente conocen como una travesti, eso significa que yo no nací mujer pero elijo ser mujer”.
- ¿Qué significa, que sos puto profe? – le preguntó ese día uno de los alumnos.
- No, no significa eso. Lo que vos decís es un varón al que le gustan los varones. Y yo no soy mujer porque a mí me gusten los varones. Yo soy mujer porque me siento mujer y por suerte es algo que se puede elegir, cada uno puede ser como quiera ser. Esto es algo que me hace muy feliz.
Durante todo ese día, algunos alumnos se le acercaban y le hacían preguntas: tenés novio, pensás tener hijos. Ella contestaba sin problemas. En ese momento daba clases de inglés a todos los estudiantes de la primaria de la escuela.
La miraban mucho. Uno de sus alumnos, a quien ella define como “de los más bravos”, se le acercó y le dijo: “Vos no le tenés que hacer caso a nadie seño, vos tenés que hacer lo que vos tengas ganas, no le hagas caso si alguien te dice alguna gilada”. Para los alumnos de primaria ´profe´ es para varón y ´seño´ para mujer.
Ese día algunos ya le decían seño.
Cuando los padres se enteraron, sólo hubo dos familias que llegaron a la escuela para quejarse. Las recibió el director, que les dijo: “Acá no hacemos nada más que cumplir con la ley (de identidad de género). Si quieren cambiarlos no tengo problema, lo que no les puedo garantizar es que en la otra escuela no haya otra profe como la profe Quimey”. Aunque ella lo supo mucho tiempo después, esa respuesta le hizo mucho bien.
La ley de identidad de género fue sancionada el 9 de mayo de 2012 e indica que todas las personas que lo deseen pueden "solicitar la rectificación registral del sexo, y el cambio de nombre de pila e imagen, cuando no coincidan con su identidad de género autopercibida".
La historia de aceptación que tuvo Quimey en la escuela dista mucho de la que viven la mayoría de las mujeres trans de la región. “La obra social no me reconocía ni siquiera para hacerme análisis de sangre para mi terapia de reemplazo hormonal. Eso no respeta la ley porque te ponen trabas. Entonces me hormoné yo sola y fue un riesgo. No por nada el promedio de vida es tan bajo”, contó Quimey a LA NACION.
Según un informe de la Asociación de Lucha por la Identidad Travesti y Transexual (ALITT) la expectativa de vida promedio de una persona trans es de 33 años y las principales causas de muerte son el VIH/sida, la aplicación de silicona industrial (aceite de avión) y los asesinatos.
Pero el suyo es un gran paso. En la escuela, entre los alumnos y docentes, su identidad está legitimada. Ella es la seño Quimey.
Por: Rosario Marina


Artículo 3
Recuperado de: https://www.lanacion.com.ar/2197334-una-escuela-secundaria-flores-inauguro-banos-sin
Fuente: Diario La Nación. 3 de diciembre de 2018  • 11:20
Una escuela secundaria de Flores inauguró baños sin distinción de género. 
Valeria Azerrat
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El sanitario inclusivo surgió por iniciativa del Centro de Estudiantes Crédito: Gentileza Alumnos
"Puerta Abierta a la Diversidad". La frase marca la entrada a los baños que hay en el primer piso de una escuela técnica del barrio de Flores. Los carteles que orientaban a los estudiantes el acceso para varones y mujeres ya no están. En su lugar, los alumnos preparan un mural que recuerda a Diana Sacayán, la dirigente trans asesinada en 2015.
El sanitario inclusivo está situado en el primer piso del edificio de la escuela a la que concurren alumnos que pasan hasta ocho horas por jornada cursando materias. En la planta baja permanecen abiertos los baños que sí están divididos por sexo.
La idea surgió hace dos años de los propios estudiantes y fue debatida en las jornadas por la Educación Sexual Integral (ESI) con los docentes hasta que, a inicios de este año, con un nuevo equipo directivo al frente de la institución, se elaboró el proyecto de la comunidad educativa que fue enviado al Ministerio para su autorización, que lo apoyó aunque manteniendo bajo perfil frente al tema. De acuerdo a una resolución interna, se dispuso entonces la inauguración del baño que "garantice la inclusión, el respeto a las diferencias y la garantía constitucional de derechos".
Con la apertura del nuevo sanitario, la escuela Fader se convirtió en la primera institución educativa de gestión estatal en la Ciudad de Buenos Aires en contar con baños para estudiantes "no binarios", que no se identifican con el género masculino ni con el femenino.

Buscan que haya baños sin distinción de género 
La incomodidad del alumno trans
Todo arrancó en 2016 cuando un estudiante trans de la escuela trasladó una inquietud a los directivos y al Centro de Estudiantes. Se sentía incómodo al momento de ir al baño. No le parecía ir al sanitario de las alumnas porque su identidad de género no era mujer, pero tampoco podía entrar al de varones por temor a que lo miraran mal. La respuesta para el alumno de parte de los directivos, que no son quienes conducen la escuela ahora, fue que utilizara el baño de discapacitados.
Como al resto de los estudiantes no le pareció una buena resolución al reclamo, comenzaron a trabajar en la propuesta de los baños "multigénero", en medio de talleres en los que también debatían temas sobre la educación sexual integral y la prevención del VIH Sida.
Catalina Distéfano, vocera del Centro de Estudiantes del Fader, contó a La Nación: "Hicimos el proyecto que después se elevó y aprobó. Al principio se escandalizó todo el mundo, pero en la escuela no tuvimos ningún problema por el trabajo que hicimos previamente en los talleres. Tal vez suene extraño, pero a nosotros no nos asombra, el Fader siempre fue un colegio de vanguardia".
"La idea fue que nuestros compañeres que no son binarios, o que son trans, o que se sienten incómodos en un baño que sea por género, puedan sentirse cómodos dentro del colegio. Es solidaridad con las personas, para que podamos tener una convivencia dentro de la escuela", agregó la vocera estudiantil, apelando al lenguaje inclusivo.
Juan, alumno de quinto año, consideró "como algo normal" la existencia de los baños "multigénero". "En la escuela hay muchos compañeros no binarios que se sienten mejor ahora que pueden usar esos baños", dijo. Y contó que la iniciativa pudo avanzar desde la llegada a la conducción de la escuela de la nueva rectora, Eugenia Arduino. "Ella nos ayudó con la redacción de la carta que se mandó a la Supervisión", destacó.
Milagros O., mamá de una alumna de primer año de la escuela, respaldó la iniciativa de los estudiantes, pero confesó que le pidió a su hija que "no vaya" a los baños del primer piso. "Depende de cómo una piensa, yo soy más reservada", aclaró.
Deconstruir el binario femenino-masculino
El proyecto "Baño Inclusivo" se transformó en realidad el último día de octubre, cuando se realizó un acto escolar para anunciar su apertura. Sin embargo, la iniciativa fue plasmada tiempo antes por la comunidad educativa en un texto que fue enviado a la Supervisión de la Región V, a la cual pertenece la escuela y, posteriormente, al Ministerio de Educación porteño.
La propuesta arranca con la aclaración de que "para dar cumplimiento a la normativa vigente, se respetará la disposición de dos baños diferenciados para varones y mujeres". No obstante, destaca que "como consecuencia de la demanda específica de la comunidad educativa, se propone inaugurar además un baño inclusivo que deconstruirá el binario par opuesto femenino-masculino en el contexto de una ampliación del enfoque de género contemporáneo".
Por: Valeria Azerrat

Videos:
https://www.youtube.com/watch?v=JEBoNr5Goug 
https://www.youtube.com/watch?v=HAD7Vz-pf4o
https://www.youtube.com/watch?v=bI83DqhjwF8
 https://www.youtube.com/watch?v=jHZKOAPQ3t8
https://www.youtube.com/watch?v=27VZwOsjxL8
https://www.youtube.com/watch?v=mRSoK2K3sPo
Videos del Canal Encuentros sobre ESI: http://www.edusalta.gov.ar/index.php/docman/subsec-planeamiento-educativo/dpto-proyectos-especiales/educacion-sexual-integral/esi-videos-canal-encuentro
Documentos
videoESI - Cuerpo y sexualidad (Subt) 
videoESI - Diversidad (Subt)
videoESI - Diversidad de familias (Subt) 
videoESI - Embarazo y adolescencia (Subt)
videoESI - Infecciones de transmisión sexual (Subt)
videoESI - Mitos o creencias erróneas (Subt) 
videoESI - Primera vez (Subt) 
videoESI - Relaciones entre pares (Subt) 
videoESI - Sexualidad y derechos (Subt) 
videoESI - Sexualidad y escuela (Subt) 
videoESI - Sexualidad y género (Subt) 
videoESI - Sexualidad y genitalidad (Subt) 
videoESI - VIH (Subt)


Anexo 2
Recuperado de: https://www.noveduc.com/noticia/291
Fuente: Diario Página/12 - 12/09/2016
Foto: eldestapeweb.com

Entrevista a Graciela Morgade sobre Educación Sexual Integral
Por Verónica Engler. La decana de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, Graciela Morgade, fue una de las expertas convocadas para redactar los lineamientos curriculares para implementar la norma. Explica: “La educación sexual integral hace a la escuela más justa, pero también más interesante”.
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Hace una década, en octubre de 2006, en la Argentina se sancionaba la Ley Nacional 26.150, con la cual se creaba el Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Así se iniciaba un arduo y promisorio camino para que en el país la escuela fuera un lugar mucho más amplio, integrador y respetuoso de las diferentes identidades que quieran asumir tanto quienes educan como quienes están aprendiendo. Los lineamientos curriculares de la ley definen la educación sexual desde un abordaje integral y no reducido al modelo ‘biomédico’, que se centra en la prevención de enfermedades o embarazos. Algunos de los temas de aprendizaje comunes y obligatorios –que deben adaptarse a la edad de alumnos y alumnas– se refieren a las distintas formas de organización familiar (que no se reducen al clásico mamá-papá-hija-hijo), el respeto a la intimidad propia y ajena, la prevención del abuso sexual, las relaciones de género entre varones y mujeres, el respeto por la diversidad de identidades, y la necesidad de luchar contra las discriminaciones y los estereotipos, entre otros. Todas cuestiones que, a simple vista, implicaban una revolución copernicana en las aulas si se tiene en cuenta que hace diez años en la sala del jardín de infantes las nenas solían jugar en el rinconcito de la cocina y los nenes en el de los bloques, o que en cualquier recreo cuando las chicas optaban por correr y gritar las maestras las podían reprender porque “se portan mal como los varones”, o que en las aulas del colegio para dar una clase de educación sexual se exponían láminas rosa para mostrar el aparato reproductor femenino y azul para el masculino (además dando por sentado que la opción correcta para todos y todas era la heterosexual, y no otras). ¿Ha comenzado esa revolución de los cuerpos y de las formas en que aprendemos a vivirlos? ¿Ha sido una década ganada? ¿En qué sentido? “Se ha iniciado un camino, pero todavía hay mucho por recorrer, mucho por investigar, por discutir”, señala Graciela Morgade, decana de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA y una de las expertas convocadas hace diez años por el Ministerio de Educación para redactar los lineamientos curriculares para implementar la ley.
–Usted investiga desde hace más de una década sobre educación sexual y sobre cómo aparecen los cuerpos y las sexualidades en las aulas. ¿Cómo empezó a trabajar en estos temas?
–Arrancamos en 2004, pero previamente yo había estado investigando varios años alrededor de la docencia en el nivel primario como trabajo femenino y la feminización del cuerpo docente, desde una mirada que se pregunta de qué modo el carácter femenino de las mujeres maestras se articulaba con las formas del trabajo docente. Pero en algún momento, a partir de diferentes experiencias históricas, comencé a preocuparme por una cierta dicotomía que veía en el movimiento social de mujeres entre las cuestiones de género y educación y las que tenían que ver con los derechos sexuales y reproductivos. Y esto también tiene que ver con cómo el concepto de género fue cambiando. Porque en un momento decíamos que el género era lo cultural y el sexo lo biológico. Entonces se empezó a criticar más fuertemente al concepto de género como excesivamente binario, y esto lo hicieron mucho los movimientos de gays, lesbianas, trans y travestis. Ahí la categoría de género ilumina lo que, desde nuestra perspectiva, es la mejor manera de entender el cuerpo y la sexualidad, que tiene que ver con la construcción social del cuerpo.
–¿Cómo es esa construcción social del cuerpo?
–Ya no diríamos que está lo biológico por un lado y lo social, lo cultural, por otro. Esa construcción del cuerpo social implica que la materialidad que en cada sujeto tiene que ver con lo biológico, en un mundo social se vive de una determinada manera, se disfruta o se padece de una determinada manera, y eso tiene mucho que ver con los significados que se le da a la cuestión de las feminidades o las masculinidades, por ejemplo. También entran en juego las identidades abyectas o prohibidas, lo que llamamos disidencia sexual. Entonces, no hay solamente dos maneras de vivir el cuerpo, hay muchas maneras de vivir el cuerpo sexuado, y tiene que ver con muchas posibilidades distintas que ya no es femenino/masculino, mujer/varón, heterosexual necesariamente, sino que el deseo, la forma de vivir el cuerpo, la forma de estar en el mundo tiene muchas alternativas.
–¿Qué encontraron en las aulas al investigar sobre educación sexual?
–En ese momento, en 2004, se estaban discutiendo leyes de educación sexual, por eso nos metimos de lleno para ver qué concepto había en las aulas en el momento de esa discusión. Lo que encontramos al principio, y que en muchos casos hoy sigue en pie, es la visión biologicista. O sea: que hay un sexo y que el sexo está determinado por una configuración genética, biológica, y entonces, para abordar la sexualidad se habla del aparato reproductor. La ley (Nacional de Educación Sexual Integral, N° 26.150) finalmente se votó en 2006 y los lineamientos curriculares, los contenidos, en 2008; y la documentación y todos los materiales que se fueron produciendo a partir de ahí, fueron intentando desplegar lo que está en la ley, que es el concepto de sexualidad desde una perspectiva integral. Esta perspectiva implica pensar que hay, efectivamente, una dimensión biológica, pero también hay una dimensión histórica y cultural, una dimensión ética, que tiene que ver con los valores, una dimensión emocional, psicológica, que todas esas dimensiones configuran la sexualidad. Y la educación sexual se tiene que hacer cargo de todas esas dimensiones, y por lo tanto no tiene que ser biología solamente.
–La Ley Nacional de Educación Sexual Integral supone una mirada sobre la sexualidad que no se limita al aspecto biológico de la misma y que incluye la perspectiva de género. ¿Me puede contar en qué consiste esta otra mirada que propone la ley?
–La perspectiva de género es una perspectiva que es crítica, que critica la desigualdad, la relaciones sociales de poder. Entonces, no se trata solamente de hablar de sexualidad en todas las materias, sino de hacer una crítica de las formas en que ciertas relaciones de poder implican padecimiento para los sujetos, porque sufren discriminación o sufren físicamente, o emocionalmente, o quedan en una situación de subordinación, inclusive a veces aceptándola, porque puede haber procesos de auto convencimiento que atraviesan las personas. La ley habla de integralidad, y todos los documentos posteriores fueron abriendo la cuestión, hacia una manera compleja de entender la sexualidad, multidimensional, altamente diversa, y es fuertemente igualitaria en un sentido político, que es el poder decir que todas las identidades sexo-genéricas tienen derechos.
–Posteriormente a la sanción de la ley usted ha investigado particularmente el nivel de la escuela media. En esta década transcurrida, ¿cuáles fueron los cambios que se registraron?
–Cuando nosotras entramos en las escuelas nos decían que había educación sexual porque la profesora de biología daba las clases de sexualidad o porque iban agentes externos a vender elementos para la intimidad femenina. Pero cuando trabajamos con profesoras y profesores que tienen interés en hacer una mirada desde la ley y desde la perspectiva de género y derechos, lo que empezó a pasar es que se dieron cuenta de que su formación de base, su formación disciplinar no había incluido esta mirada.
–¿No se sentían capacitados para abordar la propuesta que hace esta ley?
–Claro, entonces hay un primer nivel, que es que si se visibiliza la cuestión de los derechos y se habla de los estereotipos, se entiende que hay una crítica social a la falta de oportunidades. Y para esto es más o menos sencillo ver que hay pocas mujeres presidentas, o que todavía hay discriminación hacia las lesbianas y los gays. Este primer nivel de conocimiento social fue visibilizado: está la ley de matrimonio igualitario y la ley de identidad de género, por ejemplo. Pero lo que nos preocupa hoy es que en cada materia escolar hay una crítica de género para hacer, hay una crítica al androcentrismo, ya no es esta cuestión meramente descriptiva, tiene que ver con una mirada de cómo se construye el conocimiento. Por ejemplo, tenemos profesorados de lengua y literatura o de letras, y la crítica del sexismo en el lenguaje es una dimensión que es tremendamente interesante en el castellano, que es una lengua particularmente sexista. Pero además, cuando se trabaja en literatura está el tema del canon de la literatura: ¿se leen mujeres? ¿qué mujeres? Y otra cuestión: ¿hay temas que tienen que ver con sexualidades en los textos? Realmente hay una enorme cantidad de temas que entran en la crítica al androcentrismo en el caso de la lengua y la literatura. Lo mismo en historia o en biología.
–Claro, como cuando se enseña el proceso de hominización, que va de un mono a un hombre.
–Sí, varón, y además en general del tipo caucásico, blanco, es un hombre europeo, alto. O imágenes de familias prehistóricas, en las que está mamá, papá y los chicos, por ejemplo. En biología todavía hay mucho camino por recorrer. Y el sexismo, la mirada patriarcal del mundo, se transmite por esos canales también. No es suficiente, aunque es mejor que nada, hacer una clase sobre sexualidad, una clase sobre la discriminación en la mujer, una clase sobre el matrimonio igualitario. El problema es que se discuta en todas las clases lo mismo. Hay mucho por recorrer. El programa nacional (de Educación Sexual Integral) hizo muchísimo, pero son temas que van a llevar muchos años, porque para que haya una crítica y un análisis del androcentrismo en la formación docente, tiene que haber mucha investigación y mucha discusión.
–¿Qué sucedió con los docentes a medida que accedían a los diferentes momentos de formación que prevé la ley?
–Creo que en general el impacto ha sido positivo en el sentido de que se pudieron ir bajando ciertos temores en las maestras y en los maestros. Por un lado, el miedo a no saber, y por otro lado el miedo a oposición de las familias. Pero además hay una especie de fantasma que recorrió y recorre todavía las escuelas, o el sentido común, que es que si hablamos de sexualidad, habilitamos el “libertinaje”, y ahí hay un tema ético; o que se impulsa la iniciación sexual, aunque está bastante demostrado que no es así. En los países en donde la temática de la educación sexual está muy presente, la iniciación sexual se demora, porque, por ejemplo, a veces los varones se sienten obligados a debutar para demostrar virilidad. Y modificar eso solamente es posible criticando la definición patriarcal de virilidad, para que esos chicos puedan entender que los procesos son personales y que son intersubjetivos. O en el caso de las chicas, que todavía cuesta que exijan el uso de un preservativo, y todavía hay una sospecha de la chica que tiene en su cartera un preservativo, porque parece que es “rapidita”. Y esos temas culturales, cuando se puede producir una situación de reunión con cierta calma, las maestras y maestros, los profesores y profesoras, se dan un espacio para reflexionar. Es evidente que es la Educación Sexual Integral (ESI) es una llave para entrar al mundo subjetivo, y a los estudiantes eso les interesa, y eso también atraviesa la propia vida del sector docente. Y no estoy diciendo que hay que hablar de la vida privada, sino que se pueda tomar la dimensión de la identidad y de las historias desde una perspectiva que es muy significativa para los niños y niñas, y jóvenes. La ESI no es una política exclusivamente de la escuela, es una política pública, que es social, y que se tiene que articular con el sector de salud, de desarrollo social y con la justicia, para que no queden solas las maestras y los maestros con la cantidad de temáticas que afloran cuando se habla de sexualidad. Porque tampoco es el rol o el trabajo de la maestra que se termine haciendo cargo de situaciones personales de alguna familia, por ejemplo. Entonces, esa red de instituciones hace que las maestras no tengan miedo.
–¿Y se da efectivamente esta articulación institucional? Si una maestra se encuentra con una situación de abuso o violencia en el aula, ¿tiene a dónde recurrir?
–La articulación institucional hasta ahora fue bastante dispar. Hay ciudades en donde esto funcionaba bien, como en Rosario, en donde la municipalidad tenía un Instituto de la Mujer, o aun en la ciudad de Buenos Aires, que tiene defensorías y que tiene una red importante de organizaciones de la militancia. En algunas provincias, donde hay áreas llamadas de la mujer o defensorías en el sector de la justicia, donde hay fiscalías que pueden tomar ciertos temas y adonde pueden acudir las y los docentes, las escuelas están menos solas, y en algunas ciudades del país se dio esta articulación. Pero yo creo que en general ese puente no está todavía suficientemente tendido
–¿Hoy los y las docentes están mejor preparados para llevar a las aulas los contenidos que prevé la ley?
–En estos años hubo, tanto por dentro de las escuelas como por fuera, en el debate público, una tematización de las dimensiones que tiene que ver con las sexualidades muy interesante. La sexualidad era uno de los temas tabú de la escuela, no se hablaba de religión ni de sexualidad. Creo que la dimensión tabú de la sexualidad, por muchos debates sociales que se fueron produciendo, está bajando. Algunas de las discusiones que se dieron, como la de la ley de matrimonio igualitario y la de la ley de identidad de género, o la presencia de algunas compañeras travestis en la televisión hicieron mucho por la ESI, inclusive más que la capacitación docente, porque van creando un clima de aceptación democrático. Pero yo creo que tiene que haber mucha más continuidad en la capacitación, y validación del programa ESI para que se profundice.
–Y en esta coyuntura en la que hay importantes reducciones de personal en áreas clave para la implementación de la ESI, no sólo en el Ministerio de Educación sino también en el Ministerio de Salud, por ejemplo, ¿cómo le parece que puede seguir este proceso iniciado con la sanción de la Ley?
–Creo que tenemos un camino de lucha por delante. Hace unas semanas generamos con varios grupos una declaración que tuvo muchas firmas que dice “Sin Educación Sexual Integral no hay Ni Una Menos”. Fue importante, porque hubo muchas organizaciones del movimiento feminista, tenemos mucho apoyo de Ctera y de la CEA, que son dos confederaciones importantes. Y esto no es menor, porque somos muchos y muchas que hacemos una crítica, de alguna manera intentamos mostrar que la ley tiene que ser cumplida. La discontinuidad, la desarticulación de los programas, lo único que hace es atrasar, porque se frena una política, aunque no se elimine. El día que el ministro (Esteban) Bullrich presentó el Compromiso por la Educación (el 12 de julio pasado), la Ctera, la CEA y la Conadu hicieron un acto bastante importante en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, y cuando la secretaria general de Ctera habló del desmantelamiento de las políticas públicas se refirió a la ESI. Esto implica que se ha recorrido un camino impresionante, porque los sindicatos también son espacios en donde hay discriminación de género y durante mucho tiempo fueron reticentes a tomar el tema porque parecía que no era tan urgente. Esta adhesión de los sindicatos docentes fue una muy interesante evidencia de que algo pasó, que fue una política en donde se combinó la decisión del gobierno, los movimientos sociales, la Academia y un equipo de trabajo bárbaro. Me sorprendió el nivel de apoyo que hay en estos sindicatos docentes, que crearon sus líneas de trabajo y tienen su capacitación propia. Se lee que hay un potencial, porque creo que la ESI hace a la escuela más justa, pero también más interesante.


Anexo 3
Conferencia Graciela Morgade sobre “Educación Sexual Integral”
Recuperado de: http://www.fhycs.unam.edu.ar/portada/dra-graciela-morgade-los-cuerpos-sexuados-son-una-construccion-social/

Dra. Graciela Morgade: “Los cuerpos sexuados son una construcción social”
Bajo el lema: “Educación sexual para DECIDIR” el viernes 8 de junio la Doctora en Educación y Decana de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires (UBA), Graciela Morgade, brindó una conferencia sobre “Educación Sexual Integral” en el SUM del edificio Juan Figueredo de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la UNaM.
La actividad, abierta al público tuvo como finalidad debatir sobre los lineamientos curriculares del Programa de Educación Sexual Integral (ESI) y fue organizada por la Diplomatura Superior en Educación Sexual Integral y la Consejería en Derecho Social y Reproductivo de la FHyCS.
La decana de la FHyCS, Mgter. Gisela Spasiuk, dio la bienvenida a Graciela Morgade y destacó su trabajo como feminista y militante de la defensa de la educación pública, gratuita y de excelencia. “La educación sexual integral que es uno de los grandes temas y prioridades que sigue estando en debate en el espacio de lo público, por eso todos debemos estar preparados para interpelarnos, discutir las obviedades y las percepciones que como sujetos sociales tenemos cuando pensamos la ESI como temática a trabajar en las diferentes instituciones del país”, manifestó la Decana.
En esta línea la Dra. Morgade valoró el proyecto universitario que a partir de una mirada en la educación superior y con el compromiso social de las universidades se hace cargo no sólo, de impartir la enseñanza académica, sino también de desarrollar proyectos de vinculación territorial para llegar a poblaciones distintas y profundizar ese diálogo que finalmente conduce a la producción de un conocimiento científico más sólido.
Desde una perspectiva de género y derechos humanos “nos proponemos problematizar e historizar las expectativas sociales hacia los cuerpos sexuados, los estereotipos y las desigualdades”, manifestó la disertante y argumentó que es necesario sostener críticamente que ninguna desigualdad o estereotipo es natural. “No tenemos que reducir las identidades al aparato genital, ni reducir la sexualidad a lo que por mucho tiempo fue el paradigma de la educación sexual”, agregó.
El enfoque de la ley no es reducir todo a la dimensión biológica y a la dimensión médica, sí re conceptualizar una mirada de los cuerpos: las identidades sexo genéricas. “Hoy tenemos a disposición categorías que nos impiden pensar de manera binaria porque cuando hablamos de gays, lesbianas, transexuales, trans-género, bisexuales, travestis y las personas que se definen como asexuadas, hablamos de otras identidades que están surgiendo”, explicó la doctora en educación. “Tenemos que incorporar la dimensión del placer  porque si solamente hablamos de métodos  anticonceptivos y solamente queremos cuidarnos de las enfermedades de transmisión sexual porque si pensamos que la sexualidad es un problema aparece como amenazante y en realidad la sexualidad es una dimensión de la subjetividad que hace a nuestro cuerpo, que hace a nuestro conocimiento, a la posibilidad de comunicarnos con otros, con otras y que además brinda placer”, añadió.
“El Estado tiene la responsabilidad de brindar una educación que sea universalizante en la que estén contenidas todas las voces, todas las identidades, entonces la educación que brindan las escuelas públicas, que es laica”, sostuvo Morgade y destacó que hay otras comunidades que tienen derecho a ser respetadas y la tarea de la escuela es la de promover vínculos no sexistas y desnaturalizar la violencia cotidiana a la que está sujeta la sexual.
Morgade advirtió que el proyecto de la educación sexual integral es transversal, abarca todos los niveles educativos, todas las materias de la escuela y también el recreo, los momentos libres, las paredes, los pasillos, las puertas, la relación con la comunidad, la familia o las unidades familiares. “El proyecto tal como está comprendido en la ley es una política colectiva educativa de la que nadie puede quedar afuera, por eso hay tanta diversidad”, resaltó.
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Comentó además que la identidad sexo genérica que cada persona construyó  en su vida es un largo proceso en que la dotación biológica con la que nació tuvo que ver con las posibilidades, los mandatos, la educación familiar y todos los estereotipos. “Cuánto de lo que somos tuvo que ver con las oportunidades, con la educación a la que accedimos, con lo que elegimos o nos impusieron, con determinaciones económicas o culturales. Los cuerpos son construcciones y también la identidad sexo genérica es una construcción no  necesariamente ‘natural’ porque en las identidades hay poco de natural; todo lo que hacemos está mediado por una cultura, por símbolos, por valores, por restricciones sociales, por habilitaciones”, replicóla disertante e invitó a los asistentes a pensar que lo natural es una potencialidad que no se desarrolla por afuera de una cultura.
La perspectiva de género es una perspectiva crítica que señala que esta construcción de los cuerpos sexuados se realiza en un marco de relación de poder. “Estas relaciones siempre son de desigualdad, entonces cuando estamos hablando de cuerpo necesariamente hablamos de poder”, remarcó Morgade.
Aclaró que gracias a la lucha sistemática de los movimientos de mujeres y de los colectivos de diversidad sexual que criticaron los conceptos de género binario  e introdujeron la noción de diversidad con una fuerte crítica a la hetero-normatividad del patriarcado que como sistema de poder sostiene que lo que no es heterosexual es anormal, es despreciable y por lo tanto tiene que quedar afuera del sistema de los derechos. “Estos son conceptos básicos que nos permiten entender los procesos de construcción de identidades sexo-genéricas y de conceptos que entran en diálogo con en el marco del debate y la sanción de la ley de Educación Sexual Integral en nuestro país”, subrayó la docente de la UBA.
Al referirse a la dimensión de la identidad del trabajo docente, dijo que hay una enorme mayoría de cuerpos feminizados o leídos como feminizados en el contexto de la educación. “En la historia de la educación argentina se fue perfilando una especie de ideal maternal para las mujeres, bastante asexuado; se supone que maternamente van a enseñar mejor, pero también se les puede pagar menos, esas condiciones también tienen una fuerte carga de estereotipos de género”, expresó Morgade. Esta realidad fue cambiando, pero aún resta mucho por hacer y la educación sexual integral es la herramienta
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